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ESA ES i A DOCTRINA

|T(iú» gobierno de origen lícito es el 
1̂  ¿obierno de los com batientes -
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Cc-icbramos haber dailo hî âr _cou 
i;ucátr03' cnniantar5<>s a determina- 
lias adhesiones, innecesarias pt‘r 
nbKgadas. a que se Im.va recordado, 
desde tribunas de ía Prensa diaria, 
como tanihicn desfie la autcij-izada 
‘■ W.'dcl Cond^tientc” , que no q1- 
t ¡«tamos es órgano del Ejército dc‘ 
C'oiuro, la buena doctrina que con- 
i.i«ne c^strvar fa ra  que hí> deni'jfc. 
m el iiiterk''!' ni cu e! exterior, la ini- 
n-Orión (Ir. una exuberancia que nos 
('•fia.

I,a im<-..̂  doctrina a <iue, aludimos 
(,ur<ia a í̂ expresada i>or “ í.a  Vo-í 
,lul C...mt)3 ticntb” : “̂ Para nosotros, 
i..,!; ’̂atieutes, t'-do Gobierno dc o iv  
^ei/lícito — í!«c salga de la dccisícjii 
- vohmir.d iiidiscutihlos d d  pueblo 
V de lür. órganos supremos úcl lista- 
d,,— es mwstro Gobierito. bíerece 
nuestra "más absoluta adlu’sión y 
a]>oyo, y  le servimos, en el afán úni- 
t'i y ( \c.iusivo boy de hacer y  ganar 
b  guerra, con plena lealtad. No nos 
c'.imph? ni a lo s  soldado,-;, ni a los ic- 

- í c í ,  ni a los comisarios iiUcnirctar 
1-iá •nccfsidades ]>olítica3'd e l país ba­
jo el prisma de nuedras t*ersoiialeb 
concepciones }• criteVios. Somos to­
dos solde.dos de la nación, b-sta tie­
ne sus órganos^ y  ellos son los úni­
co'; encargados de interpretar y^ n - 
«ridir en orden a tcda< b.s necesida­
des y Contingencias, Nuestro uni- 

' forme y la adscriiKÍ'jn c[ue hemo.s 
hecho a la causa de todo el jxieblo, 
fe imponen asi.”  '

Evidente. F,1 militar, de cualquier 
c-itegoda, no tiene o¡>ción. Y  por- 
cnc' no la tiene y se limita^ a cum­
plir disciplinadamente' los mandatos

ih; estarlo, ademá''. sabiendo ciue sus

L a tienda estaba-cerrada, pero b. ro liacc falba un mapa de Lspana.
lu¿ se filtraba A la calle, por las co- pues de otra manera se comprende
raisnras del escaparate y 'de la pmcr- '  poco.

V ito a uno -̂e maivloin cuiúrdo-,:!- 
meiite; mañaiiu. j-or la lii-chc, vol­
verán. y  toda la inniada seyá nu

tli; -------------—  . _ . _ -
accicHics, cuanto más anónimas, se­
rán más ejemplares. F.l sí’lde.do.brin- 
da el ejemido; a líadte va dando 
cuenta de okno laten sas eníusias- 
Uio-, ni de cómo .salK: avorir por La 
.causa dcl pueWtc

Verdad e> que todo.s hemfi.i de ha­
cernos cou Ttanenft.s sobrias para an­
dar por la^giterra. Lo sr.péríbic ‘ ras 

 ̂ de gastarnos energías, propaga uu 
'v ie b  nefasto. Entregándom)» '  h. 
útil, a lo  necesario, nada derro.-Sil­
uros v  aprendemos a no inalgas'ic 
acciones.«Los Partidos, y  Organiza­
ciones tienen mucho que hacer en 
esc camino >' con el proiiósito de pro­
pagar virtudes. I'orquc muchas vc- 
ce,s es la frondosidad de nuestra:, 
exaltaciones lo que incita a «¡uienes 
han de vivir de la sobriedad a en­
trar en la gamik-ría. Recordamos 
un ejemplo de froiidosiilíid burocrá­
tica: dos Partido.s jrolíticos, i>or me­
dro de sus organismos diri^cUvos 
ctorgau su adhesión iiicondicbr.al 
al Gobierno; lo hacen aisladamcnre, 
como cmnplc a su personalidad <!e- 
liuí'ia. pero luego se reúné mi C"im- 
té en el que están cularados y  este 
Comité se considera obligado aacivr- 
dar también su adhesión, larca  in­
necesaria. aisladamente se adh.ic- 
reii. no pueden hacer co.sa distinta 
cnla.'caili 'S.

No se i-ierde el tiempo, empero, 
tratando estas cuestiones. mu­
cho? los que .necesitan pem bir la 
sensación de ridiculo a través de re­
flexiones de amplio radio de a.ceiou. 
És saludable la'lección ¿lue no tic-

.ta. Pasa una ronda nocturna. )• Ha­
bía.

— ¿fjué se lince ahí denti-o% 
til. zapatero deja caer con -estré- 

, pito el mai'tilk) sobre la tai>a de ma- 
'dera  de la cutraúA del sótano; ti 

imimiulio subterrá.neo cesa, y Ó4  va 
a abrir!

—•Tengo traliajo utwat(.— , dice, 
ahritmlo la fiuerta de (ítr en- par. 

Tres tic la renda entran! Miran 
en dírredor éc'it sospech.a y después 
Sc-Í murclian. Sus. pasos ^e alejan tn 

. la calle silenciosa.
E l peligro ha pasado. Do.v guipes 

de martillo y  el murmullo subierra-- 
neo vuelve a-empezar. En la noche- 
los cinco trabajadores, sqlen del só­
tano; están conmovido. .̂.

Um> dice: los republicanos veg­
eta ; han recobrado la ofensiva. Pe

as

•je

.T .

par discipunauamciue ros —  . . . . . . . .  _ o
de cualquier Gobierno “ que salgado -. nc tl_ tcopositp. de, “Í  J'o\-
la i'vtisión y voluntad m<jiscuüble.s -aherir. que no irrita y convence, t i 
dtl fme»)b“ , no tiene*-que renovar eso nos han parecuii) tan 
.adhesiones, ni expresarlas cmi supe- las mamtcstacioncs de La \  oz det 
«bmidancia literaria. Está en' su Comlnt.cnte , que no 
imc-lo V esperando órdenes. \  ha - el organi? dcUM crcúo dg! CentPo,

Desde la Italia encadenada
obrera, que por razones de pruden­
cia no precisamos, un zapatero tra­
baja en un pc(¡ueño cuchitril, que él 
llama tienda, y  que abre sift puertas 
a la calle. Junto a la ventana hay 
una iues.a, que descansa sobre ima 
aHouibrilIa flcshüachada, cubierta de 
recortaduras de cuero. Bajo la al- 

■ íombra se «abre un agujero, .v pof 
una escalerilla de mano se desciende 
a una pciiueña habitación subterrá- 
ifca, de tres metros i» r  cuatro. El 
aparato de radio está allí. En lá no­
che dd  20  a! 2/ del pasado mc-s cin­
co obreros habían bajado uno a uno 
al pequeño sótano, para cVcfíchar 
las noticias' que U'ausmitia Bar-'e- 
lona.

■ Encima, en la tienda, el zapatero 
trabajaba encima de La bajada del 
sótano. No perv^ia más que un le- 
\'c murmullo.

"■ -■ es ropubiieanos esp.añolc: han 
V- -ado a la ofensiva; inflingen cno:- 
nies pérdidas a los fascistas coahga- 
d">; un nuevo Guadahijara se deli- 
n.ca en la orilla derecha dcl Ebio.

Esta noticia se ha difundido rapi- 
•i-amcule cu Milán, lia im-adido los 
bimios obreros, ha hecho vibrar de 
•dvgría decenas de tnillarcs de hom­
bres.

Los aparatos de radio, quc disinm- 
lados con ingeniosos artificios, l»n 

-' íouseguído numerosos obreros subs- 
ti-acr al control fascista, funcionan 
todas las noches hasta altas horas 
entre el silencio conmovido' y  con- 

 ̂ íuovedor de los gnspos de oyentes'.'
Cíeenios que vale la i>ena contar 

Un significativo e[iisodio de los mu­
chos que A centonares se repiten.

En una barriada cmiílintemeute

aguardar esixiraiizado.
Así millrr^i y niillaia-.- de obre­

ros. en cst'-.^días, esperando el cuar­
to de hora en el cual una voz leiaira 
hablará de la victoria de sus herma­
nos csfiiíjule?. que hichan p'vr'la h- 
béi'iad.

Es n*"ce!^ario re c o r­

d a r sus d e b e re s  a  

quiesses o b stin an  

en olvitlarlos»,

C H A T O S  Y  M O S C A S

A LA CONQUISTA DE LOS 
C  El OS DE ESPAÑA

Una c«»i.smme ^uperacWn de energíoQ y hc^ísmos es la guerra 
uue-vdtuinos sulriend*.; cada ioniada de lucha hace palitíecer las ges- 
L  ..asadas, y  cada hora tiene un nu^vo perbi de abnegaemnes insu- 
pti.abW. lodos los soldados d d  pueblo, cualqmera que sea su arma 
o su grado vivan en un «leriwtuo afán de superación y de % ¡clona, que 
íes hace arrostrar todos los sacriiieios y realizar todos los heroistiios,^ 
con d  más absoluto desinlerés, y  con la niá:í firme voímitad de tm m -«,

fo d< linitivo. . . . . .  »
«,n las últimas joínadas de nuestra ludia ha adquirido caracteres

épico: ia actuación ü? nu?stros aviadores; luchando contra un ene­
migo (Use gozaba d€ una gran superioridad uumvrica. no han vacila­
do en í-.nzarse a la baralla y. con la victoria, conqnirtar el dominio de 
las rutas del aire, al mismo Jieinpo que aseguraban el evite de sus ca- 
m.- r̂edas de lucha y de trincheras que, alia i.bnro, entre los peñascos 
y los breñales, marchaban firmemente en busca de nuevas tierras e^- 
pii'Has que liberar de la itominación. •

Mulltpies vetes han sábado a las páginas do la prensa ant-íascista 
esnañüla ios más cálidos elogios para nuestra aviációii; la admiración 
V el cariño de nuestro pueblo para con esos heroicos luchadores lio 
Ue.ie lim'tes; v su ccmslaiite retiovarse en abnega-:iouis y en sacrifi­
cios el eiomnlario de su conducta que no conoce desfallecimientos ni 
recliaza d-.lores, fes hacen acreedores a la adnúracTOn y al reconocí- 
mieino de todos los ant-fascMas españoles.

Cuando los mercenarios del aire que mditan eii las filas d «  
s- ven obligados a entablar combate con nuestros pilotos, un estreine- 
ebninto d i  p-lnico recorre su ufe! y. necesariamente, tienen que , l« n -  
sár en el tnrendlo de > us aviones, en las cuidas en barrena, en la muer- 
U  en fin. l’ uedcn los matulos rehJdes intentar ocultar y  desmentir, 
po’r  t>doi los me-lio.; a su alcance, los éxitos formidables de la avia, 
cióndel nu»blos ñero a oróeiies no iro-lrAn engañar lamas sera a los 
mNmos pilotos, observadores y  bombarderos que están a su serví. 
ch>. porüue é«tos han visto de cerca cómo .se baten nuestros pilotos; 
nue^tms pilotos, que luchan ñor el dominio del cielo de España, con 
la misma eiit«'re-a y con el mismo he-»ism o insupetoMe con que tiues- 
trn.v sol-Jado? lu'-han oor el dominio de la Herra española, y  nuestros 
marinos t>op la se«ruaidad de nuestra? coalas.

‘lan sólo ruando una ao!ne*flnte sune-ioridq^ numérica y  material 
esta a favor de miestros enentigqs, pueden estas emplear su aviación, 
y  lanzarla a misiones de nyuerte v  de dolor infinitos: pero aun en­
tonces avizoran temerosamente el horizonte, temiendo ver aparecer 
en él a nuestros chatos y  a nuestras’ moscas;, {w u u e  con ellos ana- 
rete ta-nhiéii. en sus conciencias turbias, la seguridad del c.-vs ig

Hov en el Fbro. como antes en las tierras .altas de Mora de Rubie- 
los. en las plava  ̂ de CacteH-in, en los frentes .«everos. de perfiles tra- 
gko.s aue rodean a Madrid, como en la AJeania. como en todas M f- 
tts, nuestra aviarión está conquistando nuevos lauieles: y ei Cfll.*Ka- 
tivr nont-br con «ue ss U cono-ro entre los ciudadanos de la Espan* 
leal, adquicíc cada día nuevo valor de realidad merecida.

Ayuntamiento de Madrid
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Legionarios desilusionados
Aiguii'js L’gioíiai'ios italianos vuel­

ven a su patria desde Kspapa, repa- 
iriad'’S a consecuencia de las heri- 
<Ias f]uc siiírieron, después de un 
periodo de cstaqda en- los [’.ospita- 
L i  de R alas.

Son pocos, dispersos aquí y allá, ca 
ciudades y aldeas; generalmente no’ 
liablan con íacilidad de sus campa- 
fias 'cn  líspaña y tiene más el as­
pecto do ¡'crros apaleados, que el or- 
gullofo de los “ legionarios dé JIus- 
solini’’, cosno íos.pcriodistas se com- 
placcii en describirlos según las ins- 
tmccione-i di:l “ ServicR de Prensa" 
del “ ducc":
. Dar, por consiguiente, con uno, y 
liacorlo ’inWar; lio es cosa fácil; so­
lamente circunstancias cxcepciónal- 

, mente tavoraliles han hecho posiblj 
i l  signiaile c  interesantísima colo-v 
quin.

f'll soldad,)' cu tiicstióh había sa-- 
ii«ío entro los prinicr'os, e^spués do 
iiabcr hecho la campaña de itliop’ía. 
Hcriiio durante la ofensiva sobre 
t'Utosa ha silo  transportado a R o ­
das en un buque hospital. Ahora 

• aparece candado y  desilusionado. l ie  
'oyi =as palabras: •

'M e habían hecho creer — cl.ice—  
la ofensiva hacia el mar, apoya­

da por una ma.sa imponente de tna- 
tefiai béikc de todas clases-, sobre 
;odo aviación y  artilleria, seria bre­
ve, fjue no eacoiilraría sino una rc- 
'istciicia débil y  que termmarta co:i 
lina victoria decisiva. La realidad

ventajas las gozan los alemanes, por­
que Franco tiene \jiiedo a que ilit- 
Icr.lo deje en la estacada. liem os he­
d ió  un pésimo ncgecio, y  todos los’ 
italianos'quc están en España lo v a l 
daram eníe; pero estamos enzarza­
dos y  es preciso continuar hasta el 
fin. Nuestras pé'rdidas, comprendi­
dos los prisioneros, han superado 
ya, en gran medida, los 2 5 .<X)0  hom­
bres.'*

Latas fueron las palabras del “ vo­
luntario", en las que ni ariadimo.', ni 
quitamos, punto o coma.

Visado por 
la censura

Ictariado,

Ifien distinta. republicanosue ■
on soWaflos mugnílieos; '  nosotros, 

'•or d  contrario, combatimos de ina- 
ri gana y  «os hemos desmoralizado 
ápkiamciite. La ¿ucrra aquella és 
"Tibie, ble boma una posición y  se 
-ce haber terminado, y es prccisa- 
iciito entonces cuando se empieza, 
o.s republicanos contraatacan inme- 

lipianicnte; después, por los llan- 
•c.-;. nidos de ametralladora que na-; 
dk liabía visto nos hacen intenso 
fueg-.i. Nuestras pérdidjs son enor­
mes. Y  además la población españo­
la 1,03 oíjia. incluso aquella de la Es- 

, paña de h'nlnco. Los soldados espa­
ñoles de la parte facciosa, tanto ír.- 
iangista.s como requetés, nos abo­
rrecen. -Eu las ciudades y  en las al­
deas surgcni constantemente choques 
y  j'cicas entre los oficiales españo­
les y  los nuestros; estos se han he­
cho odiar por sus arrogancias y  han 
realizado toda clase de desmanee. 
Los soldados se entregan rJ saqúeo, 
a la rapiño y  a la violencia, exacta- 
ir,ente, igual a como sucedía en Abí- 
s!iiia.-Lo3 alcmanc?, por el contra- 
xiij, cstáti mejor vistos porque íiaa 
si'Ló más ladinos. Mait-lan en t-jdas 
partes, a pesar de que no tienen en 
España-'a'rriba de 1 5 .0 0 0  hombres. 
Ticncií en sus manos las administra- 
ciqjiC5 - y .  los mandos, dirigen lodos 

'orvíotos técnicos y  lo.s campos 
‘ Ig aviación, as: como la artillería, y  

en -la retaguardia los .tcléionos* te- 
'rgt'e.foí. ferrocarriles, cfincrcío

11 proletariado f ancés só­
lo puede defenderse Imao- 
nkndo a Daladler una aa- 
Ittfca netameute antifascis­

ta. Y lo primero, ¡armas 
para Ispaña!

n  problema do España s'givz ¡>ro- 
chicicndo sus efectos, no a favor de 
la {>u2, lii de la'?cguri'.:ad de los in­
tereses de la democracia y  del pro-
lot^fiailü, pafticularmcnto el fran­
cés, desde que Daiadicr, demostraa- 
<io que sigue la misma política 'íS 
transigencia con las "dosciciitás fa­
milias’*, cual si <iuÍ£K'ra g'miar Ta 
confianza de aquélla.-,, se ha enfren-
tfi'ío embozadamente, aprovechando
el cierre «iei ParlameJiío, con las

fian-rá minas. LoS ícrvicios-de 
h.cía y_ espionaje son t^nhién dirigi­
dos p-j'r los alemanes. LOS italianos..
son aproximadamente 120.000. de 
cÚo'á unos dO.tjOO en inica; exponen 
su pkl, pero no mamJan en n-ada ni 
gozan de ninguna ventaja.

Los cspaiioles de ri-p.uco Iíanco:!i- 
pro!uli*Io que Mussoííni se ha com­
prometido hasta tal extremo en la 
guerra, que ésta es ya  para él una 
cuestión de prestigio n-aciona] • y  no 
puede cchar.ío atrá.s. lám consccucn- 
í-'a, 50  sirven 'le nosotros, pero las

compiíAas del proletariado, como lo 
demuestra su prop*i;iío tic modlticar 
la ley de cuarenta horas.

No era suficieute la ¿lolitica dc¿- 
.arrollada en España, ni la seguida 

• con ,\ustria. inciÍHár.doiC ante este 
'■ ergonzoso hecho consumado, tomo 
tampoco la transigcncra y  i>cHgru 
con los sudetcs, abriéndoles la prin­
cipal fortaleza del Estado checo, al 
concederles asiento en el Tribunal de 
scgtiridatl Nacional, máxima aspira­
ción de r.'¡ué!!os, que ahora se íntcn- 

’ ta poner el epílogo vergonzoso a una 
ptjlítica de retroceso, eonsijlcntc ca 
concesiones láxliom osas a los ene­
migos <íc la democracia proletaria 
francesa,' prccisanicníe cuando, a jx;- , 
sar de la jornada de cuarenta hora', 
existen en Francia miles de trabaja- 
'Jores i'pi# sijIo trab.ajan treinta y  
tremía y  cinco horas, consecuencia 
del Lpicot que cjcrccn'patronos c íii- 
•histriales, además 'le los mimero.sos 
miles de tralraja'íürcs que ¿c encuen­
tran en paro forzoso, no por cauía.s 
normafos, sino p.)r ask haberlo acor­
dado las Empresas, a fin de que rl 
graij contingente do parados, aco- 
rralad'js por el baml>rc, vayan for­
mando la base amarilla frente a sus 
coinpañerús de cíase, - cntregúmlocc 
al filúfascisnio que lbn«cntaii los 
Partidos de derecha en Franíia. -

b . • ’  ■ , y  ante esta rea­
lidad, ¿como hacer írenic a tantas 
amenazas que se ciernen sobre 
nuestros hermanos de explotación 
dol 'jtro la'lo de los Pirineos? bólo 
exisie un mod'')..¿Cuál? Este.

ÉHie los trabajadores coutcslen 
r>al:i‘ik.-r, vírilinciile, aironáiidole í-'ñ 
oi'Jtis con ésUius tres anrmaeioncf: 
'';.\nuas para Espari:;*’ ’ , ajK’rUim 
•lo la !r<i;itv'-á pirenuicu y ojxjsiei'm 
a -ga L-! iuíainunle juego de hi 
“ j,’) itiur\.mcK'ii" desde d  retablo 
sangriento de í.ondrts.

A sí es Como el proIeta''iado se 
fendci'á, y  así también, cómo el pe­
lig r ó le  que la úi^ilicaci' in de ti ley 
de Cuarenta horas, pueda llevarse a 
la prácíicn, que sería el hambre y  el 
paro para lo ' liogares franceses, ga- 
namlo'así esta primera batalla a las 
"d'isciftítas fauiíHas’’ .

■ ER \C. —  Chai '̂K lilla (¡ue se 
,;or la -p-ildu.

i  . í ' R - ^ L ' A S . \ R .  -  E n c a s T i u i l i a r s e

* Esta realidad, tán coiitmria a los
propósitos revolucionarios ”  del 

Daladier<de 1 9 3 6 , -se afirma mas 
cuando se'liacc un cstúdio retrospec­
tivo de toda^ las posicioncsi perdi­
das ¡K)r el I'ront Popidaire, debidas 
á  la politiea iniciada, desde hace 
anos, i.gual con respecto a l.a políti­
ca iiiícrna de Francia que a la exter­
na, para ahora intentar hacer p-agiíY 
las costas"'dc este torjH:. pleito ¡>o- 
lítico a los trabajadores franceses, 
haciendo el juego 'os enemigos do 
estos.

Difícil es el momento que - vive 
Francia y los partidos,y 'organ iza­
ciones obreras: más difícil es la so­
lución de este problema vasto que a 
la tercera Kt públi'ia sc le ¡ilaniea en 
estos dramáticos instante^ en «pie 
Checoeslovaquia está amcnaza'la, y 

. ).''ranciaV por reílejo,' ya que el Rliin 
se ha extendido aí bajo Danubio; en 
estos niomcitos en que Italia se qui­
ta la careta, en nuevo reto a los tra­
bajadores de toda Europa, diciendo 
que interviene en^España poniue le, 
da la gana, mientras incrementa su 
intervención solapada c íí  Palestina; 
y  p-ir̂  ser diíicil, los i'nlítkos cen­
tro-derecha de I;i poliiica francesa 
se preparan u dar iu halab.a al pro-

i t i D ¡ C C Í 0 N P A i 0 *

le

fe

in- ,

í-'O dl'.M .E ZA . —  Dcíarroilo' 
múr-culo y  ahnra de almas. 

FO H TIFIC \CION. ó -  Vun.[uc 
• lo- .guerra.

F<)R1 í F 1CAR. Rece:;'. pí.¡ra 
deciros y  desocupados. 

l''ORTr-\'.\, —  Cortcssina 'Je la au­
dacia.

PORié-\R. • Manotazo de la bcí- 
ti:iUda-.l.

J-'ORZOvS.tMEN'j E.— tioiiio se lia- 
ccu casi tO'Ja-'. las C':̂ sas otiíria!- 
iiicnte “ vóluntarias'’ . '

J'ORZTgDO. - t.]̂ r-dou.';i<lr>r de a* - 
maíldad.

FOH.'Y —  .Punto fitud do la v.ui'-.k!'t.
del salier y  Ja belleza. . 

h'OSl*'t)RO.—  Cm-jvnK'nte cvreíjrah 
- al decir do los técnicos. ¡P u d e  

scrj... {>:rquc ¡>ór algo la-- cerillas 
tie.ien cabeza.

i ístola dtl éx-;ó.
E í : A r . \ . S f > .  t , u e  " , i , .

b;''-" ;-:r.:;' p:;r.i c 'ii-.ir la rept-..

.I-R.VGíL. - • Rcuilo '¡ue se txme 
bis. c:d'.- p.irí, .|Ue le. den los 

. i-i'j mas f'UOix- ;.
.'meniia <R

s'on

FRAUILÍD.M T. —
‘lignidad.

l'R .A lLlt. —  Sibarita «k-l i
3-RAlLU.XO. —  .McliJa d- 

zones para cbocohilc.
1-RANQUE:\KSK. _  Con; 

la no sii:ceri'L-f.
FRASCO. —  Ctlcstina de la cn.bd 

gnez. .
FR.LSE.' ~  rru ta  nadara • .-1  á ''l-  

de la oportunidad o < ar nanii-i, 
sordas d'd ictnj <lc la ton'cria.

FR \'J ERNID.MJ. —  Concepto 
d  que '‘ ívats-nialm-cnte" se par- 
ten ta cabeza ios humano-

F R A 'i'k lC lD A .V -  Véase 'nerras.
FRKG¿\DO.— i Kn menudo nos l-£B 

metido 1
FRI-.ÍR. —  Prúfanación dtd’-'iosa *lí 

cadáveres comestibles.
FREN AR, - r  Cerrar la pue-ta a las 

llamadas de la sinceridad
FRE.NO. —  Interruptor '* potca- 

cia.
LH FN TE. —  jardín mitokddco pa­

ra los uidiiVrentcs

l E E r

Jndeciji»».....
Somnolencia espiritual -,juc pre­

para la voluntad para todos los 
renunikimientos y  todas las mal- 
dades.

De actui que los fracasos, fas 
derrotas, sean siempre patrisonlo 
de los indecisos.

De indeciso a indefinido no hay 
ni un paso. De indefinkJo a ene­
migo, sólo inedia l.-i bolsa.

La.s inJetíaiones dieron origen 
a proccdiniienlos, que la realidad 
tlcmoslró su improcedencia.

I.as indecisiones dieron paso a 
hechos claros Je origen obscuro 
t}iie en mas de una ocasión fue­
ron valladar insuperable para la 
unión de esfuerzos. .

I-a» indecUione.s permitieron 
lanzar acusackíiics gratuNos con­
tra prestigius contrasta foa; acu* 
sacioiies que quedaron en el aire» 

ikorque Je caer, hubieran aplastado
,p loa ttcusadorea.

V en todas partes jw r donde 
pasó tu indecisión dejo su cstc’«  
de rc.-tuucianiicnlos y  maldades.

l ^ j ' lO G E .N m ) .  - 
íad-Ka para h  
ruiimcio'. 

FOTOGR.YFIA.- 
fica del ikü'po.

-•\pl'iU‘l CUCP.’l- I 
jx'pi’k'rkla'l jvir j

V  es por eso..., porque el inde­
ciso es iiiatcría inofJeable segúp 
cí criterio Jc l moldeador.

- -scvcc'oii grát

jijáfid

“CASTl’y  IIP'
OlAKiO UÜ.fUftüESn

Las indecisiones son el o p o ­
nente de la carencia absoluta de 
camino defiriiiio. .

1:1 indeciso, abúlico de oca­
sión, es la cera, en que lo mismo 
puede moldearse un m ártir que 
im traidor.

Siempre será jin instrument»', 
un medio.

Ü .  V .  de las L  Jc l F .  y  A . Q ..C .N .T .

Ayuntamiento de Madrid




